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¿QUÉ SIGNIFICA
LA GUERRA ESPIRITUAL?

Domingo a las 6:00 de la mañana. Me levanto en el último
día de nuestras vacaciones familiares. Cada año esperamos
tener nuestra estancia en la costa de Nueva Jersey para
pasar una semana en la Conferencia Bíblica de Harvey
Cedars, en la Isla Long Beach –comidas incluidas,
enseñanza bíblica diaria, tiempo para los amigos,
actividades para toda la familia, ambiente santo y relajado,
sol y diversión en la playa–. Pero la estancia de la semana
llegaba a su inevitable final. Tras el culto de las 11 de la
mañana, nuestra familia, con todos los demás compañeros,
tendría que irse a casa para volver a los rigores de la vida
real.

Decidí dar un paseo de media milla desde nuestro hotel
victoriano restaurado hasta el océano. El día, inusualmente
fresco para inicios de agosto, dominaba espectacular con
su sol brillante y cielo de su azul vivo y sin nubes –un
banquete para los sentidos–.

Mientras caminaba, lo contemplaba todo, gozando de dulce
comunión con mi Dios. Mi corazón se hinchó de admiración
y asombro. Mis pensamientos se llenaron con alabanza, y
en varios momentos fueron movidos a la adoración,
llevados a la confesión, rebosando de acción de gracias.
Alcancé la playa y caminé sobre las dunas de arena. Fue
entonces cuando la estimulación sensorial alcanzó un nivel
de saturación. El vasto océano se extendía ante mí, y el
resplandor del sol se magnificaba en reflejos sobre su
superficie.


